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No resulta difícil rastrear el gusto de José Antonio 

Primo de Rivera por la poesía. El valor concedido 

en su obra a lo poético alcanza al reconocimiento de 

que a los pueblos sólo los han movido los poetas; la 

conciliación exacta entre ser falangista y poeta; o el 

desdén que mostraba hacia quienes, como presunta­

mente Calvo Sotelo, no sabían un solo poema (2). 

Queda constancia, asimismo, de su apenas conspicua 

afición por la literatura de Federico García Lorca, 

Rafael Alberti o Pedro Salinas. Tampoco la resaca 

de un tempestuoso y apresurado final nos ha pri­

vado de un escueto manojo_ de composiciones pro­

pias. Entre ellas, probablemente la más prístina sea 

la «Profecía de Magallanes». Publicada en 1922 en 

la revista Raza España/¡¡, dirigida por 13lanca de los 

Ríos, la pieza recoge el acento de un alma aún ado­

lescente, voluntarista y ligeramente intuitiva de las 

empresas políticas ante las que habría finalmente de 

sucumbir: 

RESUM.EN 

I:ºs in_finito el mar, la vida, CMta, 

nuestro poder, pcquc110, 

¡pero no os arredréis' ¿Qué nos importa 

que se acabe la 11ída rn el empeñ(l? 

¿Qué importa nuestra muerte si co11 ella 
ayudamos al lo.i:ro de este sueii(l? 

Si la muerte es tan bella, 

¿qué importa summbir en el empái<'' 

¡No importa que muram(ls! Las esrclas 

que dtjan nuestras raudas carabelas 

jamás Izan de borrarse; por su traza 

vendrán para buscar ntlCl'OS caminos 

otros bra11os marinos 

de nuestra Reliiión )' 1111cstm Raza ... (3). 

Mucho más sugestivas se presentan dos breves com­

posiciones intimistas. La primera impregnada dt' una 

«imagen de Andalucía, que refleja el agua y el sol, la 

cal y el azahar, la calma de la siesta, la copla lejana 

en el viento». Está fechada en 1930. 

SUMMARY 
Varios puntos de visto invitan o analizar lo relación entre José Antonio 

Primo de Rivera y lo poesía. En primer lugar, el fundador de Falange 

fue un discreto versificador, aunque no es posible encontrar uno uni· 

dad en su obro lírico. No obstante, creó un estilo de comportamiento 

poro sus azules que puede entenderse ciertamente poético. A lo largo 

de este artículo se registro también lo explosión lírico acaecido o su 

desaparición. 
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poetic. This article olso explains the lyric burst thot took place once he 

WOS killed. 
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Jardín de Paterna, el tiempo 
se cayó en un pozo blanco 
debajo del limonero. 

La segunda fue escrita unos cinco años antes. Más per­
sonal, constituyt" una morosa contemplación de la fe­
licidad en comunión con la amad,, por el momento 

palmariamente respondona hacia ese paraíso dificil. 
con ángeles que blanden flamígeras espadas en las jam­
bas de las puertas, donde nunca, nunca, se descansa. 

Vivamos e,1 el mundo. 
Pero ten,,~amos n11estro mundo aparte 
en im rincón del alma. 
Un m1mdo nuestro 
d1mde t11s horas y mis horas pasen 
íntimamente, l1m1it1osan1eme, 
sin q11r nos trirbe nadie. 

Se han conservado, asimismo, dos curiosos sonetos 
nacidos de la pluma del fundador de Falange. De 
tono jocoso ambos. se suponen probablemente in­
suflados por la euforia --si es que esta pulsión al­
guna vez cupo en quien concedía más crédito a la 

cabeza que al corazón en la siempre expuesta y sa­
crificada, furtiva en ocasiones, vocación de amar­
que concede una sobremesa al calor del vino y 

los buenos amigos. El primero se registró en junio 

de 1925 al dorso de la m.inuta de una casa de comi­

das madrileña. Costumbre ésta habitual en quienes 
vuelcan su talento en odres de urgencia. despreocu­
pados hacia los qut' luego han de reconstruir los pe­
dazos de una obra caleidoscópica. 

Hemos bebido el sol disuelto en vino 
y sa,~~re dl' clai,c/es m J!azpacho; 
a Utl fauno dej(), 11woms,, }' macho 
Ju: tenid11 en /,¡ mesa pc>r vecinll. 
D011 Pedro es andaluz «sonoro Y.fino», 
y siempre que pronuncia 1111 dicharaclw 
tienr risas aleRrcs de mruhac/,o 
y r.-.;perie11cias di' 11iejo libertino. 
Al.final el mantel se alirió en heridas 
}' myeron las rosas encetididas 
sobre la caries de la tabla 11ieja, 
y mtre el peifume escanciado de las rosas 
esca11ciamos fos besos de las diosas 
en las copas de vi110 de Oaidente. 

El otro soneto fue manuscrito en el libro del «Me­
són del Segoviano» a finales de 1926. Parece transi-

tado, burla, burlando, por una musa gongorina, gu­
lusmeante y satisfecha. 

HO)' ha comido el Nuruio en la Embajada. 
¡Bien debió de cenar su señoría! 
Pero yo pllr su cena no darla 
la cena sin igual de esta posada. 
¡Oh ins(~ne sopa de ajo! ¡Oli ensalada! 
¡Oh cordero que a Jara trascetidía ! 
¡Oh mbios bartolillos! ¡Oh judía 
con trozos de clwri:..-o decorada! 
¡Oli glt>rioso yantar dt· lieclmras 11iles! 

¡Oh vitia castella11a y andal,a:a 
de l'inos bulliciosos y viriles! 
¡Oh aceite venerable de la alm::::a 
que lo mism,, alimenta los candiles 
que alimenta al que come la merluza! ( 4). 

Lo cierto es que, con excepción de estas expansio­
nes gastronómicas, no es posible rastrear en José An­
tonio una línea unificada en cuanto al acento lírico. 
La mayor parte de las composiciones nos descubren 

a un competente versificador. Un soneto con ecos 

de Rubén Darlo (y con final recordatorio del fa­
moso olmo machadiano hendido por el rayo) y fe­
chado en 1923 refuerza esta a.~everación en lo que 
al alejandrino hace: 

Arra1Raste en mi espíritu segura y suavemente, 
como en las tierras ví,¡¿mes arraiRan los rosales. 
Me llma.<tr del todo, como llena el ambiente 
el peifume de 1111 átifóra que se vierte a raudales. 
En el templll callad,, de mi alma adoll'sccntr 

sólo en tu altar ardían lm l?_frendas rituales, 
y er,1 mi amor u,i culto tan lwnd11 )' tan frrvimte 
que mmca tlS1I siquiera brotar en madrigales. 
Dl.'spuésfuero11 pasando fos añ<1s y las cmas, 

se marcharon fo., lirios y st· ¡;ifaron las rosas, 
y deió cada inviano su rastro de dolor. 
Pero el rosal de antaño que m11erto parecía 
está tan arra((!ado, tan hondo todavía 
que entre sus ram,u secas aún brota 

{alguna .fio,· (5). 

En otras ocasiones (el texto siguiente se fecha en 

1927), el influjo es quevediano (ineludible ho­
llado sobre la marca de «Miré los muros de la pa­
tria mía») y destila regreso a los clásicos. Expresa, 

asimismo, un sentimiento melancólico, aparente­
mente injustificado todavía. Se trata de una poesía 
más formal que sentida, de irrútación. 



Moribundo cantor, caduco y viejo, 

del mundo tristemente me despido. 

A1.uda la lira, roto y abatido, 

ya del sepulcro liada la paz me alejo. 

Cuando miro mi rostro en el esp~jo 

apenas rememoro lo q11e es ido: 

ma1~iar bastante seco y desabrido 

para festín de los ,l!Usanos dejo. 

Sólo hay en mi recirito solitario 

unos libros de preces, un rosario, 

11na cna y una calva calavera. 

Doblada en un rit1ccin sin bizarría 

me hace triste y amable compañía 

mi capa, en orro tiempo a11enturera (6). 

Lo coyuntural de esta actividad en José Antonio se 

revela en su breve estancia en la Prisión celular de 

Madrid, a raíz de haber sido detenido por suponér­

sde implicado en la «sanjurjada» de 1 O de agosto de 

1932. Los detenidos ocupaban su tiempo en la com­
posición de un semanario intermitente. La publica­

ción se denominaba La Vi>z de los Arios; la colección 

apareció fotocopiada en el periódico Ellas, dirigido 

por José María Pemán. El autógrafo de «La Carce­

lera•, sin firma, figuraba en su texto. En la composi­

ción se repiten las inefables alusiones gastronómicas: 

Las rejas de esta cárcel S<lli como una parrilla 

donde se asan mis horas melancólicamente; 

es estrecha esta cárcel como es ancha Castilla; 

la esperanza está lejos romo el sol en Oriente. 

Oh t11rró11 de Jijona; oh yemas de Sevilla; 

oh pavo con castaiias, oh roscas de aguardiente, 

0/1 mmyares que alegran la .'\iavidad sl'llcilla, 

¿os probi1rá en la cárcel mi iula impenitente? 

La C(>tyetura horrible me ticne sobre un ascua, 

pues si ya, por desdicha, nos /1icieron la paswa, 

mal será que nos la haJtan en fo Paswa de veras. 

o que los Reyes ,\1.agos, montados en camellos, 

se enmentren con que al África fuimos 

en busca de ellos, 

no en cunas infantiles, sino en sucii1s literas. 

El último texto lírico de José Antonio, aunque 

escueto, es probablemente el más valioso. Fechado el 

12 de enero de 1933, constituye un isleño apunte 

de un vanguardismo nunca frecuentado por el autor. 

Figura entre unos guiones literarios bajo el título 

«Turris marmórea» en la atolondrada compilación 

de presuntos inéditos acometida por su sobrino. Y 

reza como sigue: 

Fuente en el claustro de tu torre erguida 

tiene la clave de una ley secreta 

en órbitas de estrella aprendida: 

sabes que al fin la elipse está sujeta 

a retornar al p11nto de partida (7). 

No obstante, parece poco descabellado aventurar 

que, a causa de su pudoroso autor, nos han sido ve­

dadas las mejores composiciones poéticas de quien, 

según su hagiógrafo, «vivió y murió con un solo al­

tísimo amor en el alma» (8). Preso de un gran amor 

imposible, que tuvo gran influencia en su ya defini­

tiva entrega a la tarea política.José Antonio Primo de 

Rivera redactó (así lo atestigua Serrano Suñer) be­

llas cartas de amor a su amada. Probablemente tam­

bién alguna que otra poesía. O quizá no, puesto que 

a menudo, como afirmó de modo ambiguo Huyss­

mans, las mejores mujeres son las que jamás se alcan­

zan, y casi siempre, para el común de los mortales, 

los mejores versos son los que no se escriben. 

LA VIDA COMO ACTITUD POÉTICA. 
Existe, en todo caso, otra manera de entender la re­

lación de Jmé Antonio con lo poético. Consiste en 

considerar su actitud intelectual y vital, su propia 

conducta. como quehacer poético en el sentido eti­

mológico, creador, del término. Quien mejor ha acer­

tado a definir esta relación es el fino pensador y, 

cómo no, excelente poeta Miguel Argaya Roca. Ar­

gaya habla de un «instinto de razóm en José Antonio. 

que determina la coherencia de un comportamiento 

que ha interiorizado un «universo permanente de 

valores)). Ser falangista, por tanto, no significa exclu­

sivamente una •manera de pensar», sino una «manera 

de ser», y esta última, que se identifica con la «poesía 

que promete», implica la sujeción al armonioso con­

junto de los valores que se predican. De ahí que 

el tan citado «estilo» se entienda, de acuerdo con 

Goethe, como •esa forma interna de una vida que. 

consciente o inconscientemente, se realiza en cada 

hecho y en cada palabra»; y que, en suma. la vida se 
instituya como «un compromi.m radical, revoluciona­

rio, que ha de asumirse en modo 'poético·, es decir: 

constructivo, a partir de la sttjeción a valores y verda­

des permanentes» (9).A fin de cuentas, Eduardo Ma­

llea estimaba que desear (a lo que podríamos añadir 

la voluntad puesta al servicio de ese deseo) se corres­

ponde con la «decisión de ser de cierta manera•. 

Desde esa perspectiva se explica el hecho de que 

el despacho de José Antonio estuviera presidido por .:;i 

" 1 
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el «16,, celebérrimo poema de Rudyard Kipling, tra­

ducido, por cierto, al alimón con José Maria de Areilza, 

tal y como este último ha dejado escrito (10). Esas 

estrofas aquilatadas de un estoicismo apretado y vi­

goroso resumen certeramente la lección de vida que 

cada ni.atiana recordaba el joven abogado: mantener 

la serenidad cuando en rededor todos pierden la ca­

beza; comportarse sencillamente ante reyes y virtuo­

samente ante la masa; esperar sin desmayo; tratar al 

éxito y al fracaso como impostores, etc. Esa volun­

tad de autoexigencia se ha contundido con cierta 

frialdad de carácter en José Antonio, porque a me-­

nudo se descuida la certeza de que también re-su!ta 

poético serenar el sentimiento, dignificar el amor 

dotándolo de inteligencia. Amar no significa sim­

plemente experimentar, como sentía Werther, que 

hay veces en que uno se sepultaría con gusto una 

bala en la cabeza. <•Una sola cosa temo -precisaba 

un eximio novelista argentino--, y e\ el amor sin 

inteligencia del corazón, porque ésta es la especie 

de amor que mata por proteger» (11 ). 

Sin duda, tras su gran fracaso amoroso,José Antonio 

Primo de Rivera hubo de contemplar rotas las cosas 

por las que había entregado la vida. Entre otras, no 

volver a descubrir que, como dejó escrito Poliziano, 

«el aire todo en torno se hace claro / donde dla 

pone su mirada amable». Pero lejos de recogerse en 

la propia melancolía trató a su manera de recons­

trmrlas, aun cuando para rehacerlas hubiera de echar 

mano de instrumentos anticuados. Paradójicamente, 

fue la suya una actitud de sacrificio, comprometida, 

alejada de la practicada por uno de sus poetas predi-

lectos: Garcilaso de la Vega. Mimado por la corte y 

apreciado por el Emperador, el trovador de la ma­

nera de decir doliente, mortificante y suave, de se­

guro renunció al mundo. Para ello puso el corazón 

en lo imposible para que al vivir, aún en lo m:ís 

concreto, éste se le fuera poco a poco deshaciendo. 

Nada más alejado del estilo de José Antonio, que 

rehuye por igual el gesto (hacer de la vida una per­

manente baladronada) y aquel ejercicio de velada 

autoconmiseración. 

Poéticas se pueden considerar, en suma, tanto su 

vida como su muerte. La lacónica dignidad que José 

Antonio muestra ante el piquete de ejecución, ajena 

a una jactancia romántica de la que nunca había he­

cho gala, concuerda 111.ilimétricamente con su rigu­

rosa aceptación de que la vida no es una bengala 

que se quema en el «Final de fiesta» al que se refiere 

la poetisa uruguaya Ida Vitale: <<Al final se nos dirá: 

éste es el día / los frutos de la tierra se acabaron, / 

para matiana encontraréis sustancias / inútiles y pan 

equivocado, / copas vacías, donde el viento em­

pieza / a arrepentirse de lo que ha pasado, / una 

insufrible desazón del ocio, / y una menguante 

nube de palabras / ajenas y lloviendo en nuestro 

polvo». 

FUSILADO A VERSOS. 
Caído bajo el fuego de los fusiles frentepopulistas, 

José Antonio se convirtió en El Ausente. Enfrentado 

ya al más hondo misterio, el joven político fue literal­

mente fusilado a versos en la zona nacional ( 12). Las 

buenas (y las no tan buenas) plumas de esa Espatia se 

entregaron a un inmemo holocausto lírico en honor 

de quien, en palabras de su camarada y amigo Rai­

mundo Fernández-Cuesta, cual nuevo Garcilaso hizo 

poesía y cayó, «sin casco ni coraza, a cara descu­

bierta, al asaltar el castillo de sus ilusiones» (13). José 

María Alfaro negaba que lugar nin611.1110 habitase el 

olvido del fundador; Álvaro Cunqueiro aludía a las 

«naves mozas• armadas por su canto; Gerardo Diego 

al <•grito de la boca en flor rasgado»; Manuel Ma­

chado al «ánima fuerte»; Eugenio Montes al vuelo le­

vantado «del charco de estrellas». Eugenio d'Ors, por 

su parte, se enmarañaba en sus recurrentes episodíos 

de barroquismo bíblico, mientras Lcopoldo Panero, 

Luis Rosales o Adriano del Valle unian su verso an­

torchado al sobrecogedor cortejo lírico.Y, sobre todo, 

el gran poeta neoclásico Dionisio Ridruejo, que ante 

el feretro de José Antonio había conjurado la maldí­

ción de siglos para la memoria de quienes no supie-



ran defender su fresca esperanza, rendía tributo a la 

empresa personal redentora que había prestado raíz a 

la espiga y a la estrella. 

Parafraseando al gran poeta Juan Panero, muerto 

poco después que José Antonio en plena contienda 

cainita (y hoy lamentablemente olvidado), se oye­

ron sonar entonces los pasos de hombres tristes que 

llevaban el corazón con peso (14). La selección que 

sigue así lo atestigua (15). Comencemos por un so­

neto de acordes imperiales. 

Césarfo~jado cr1 horas de batalla, 

dejando a ,m lado ,Rlorias de apellido, 

su nombre troquelar ha conse,e11ido, 

en el bronce imperial de una medalla ... 

José Antonio es el 11ombre. La canalla 

que oprime a Espaiia no le da al olvido; 

José Antonio la piel la ha.fundido, 

y alÍn ve,igador el lát((!O restalla' 

Apóstol, Capitán, rector de ,Rentes, 

sus años juveniles e impacientes 

hacen que el pueblo al escucharle vibre 

de santa indignación. Y en la hotra ind(ena, 

su lema de una 'España, Grande y Libre' 

suena con 11oz de juvenil consigna. 

Brañosera (16). 

•Brariosera>> era el nombre con el que firmaba sm pie­

zas en prensa a lo largo de la guerra civil José del Río 
Sainz (1884-1964). De origen montañés y arnigo de 

su paisano Gerardo Diego, Del Río se escudaba en el 

pseudónimo para e\';tar represalias sobre sus familiares 

más próximos. a quienes les había sorprendido el esta­

llido del conflicto en zona frentepopulista. El soneto 

reproducido se publicó en abril de 1937, apenas una 

semana antes de la Unificación decretada por Franco. 

Incide fundamentalmente en el carácter cesáreo de la 

personalidad de José Antonio Primo de Rivera. El tono 

aún laicista (muy propio de los poetas del Siglo de 

Oro como Garcila~o o Gutierre de Cetina) sólo lo des­

miente una leve alusión («apóstol»), que anticipa el in­

mediato culto pseudorreligioso, paganizante en algunos 

casos, que se tributará a la figura de «El Ausente». 

JOSÉ AlVTONJO 

Camarada: cuando reces 

no olvides nunca en tus rezos 

al Símbolo que fue Pnifeta 

al Creador, que.fue Maestro. 

Al Creador q11e lo creó, 

por si lo tiene en el Cielo 

pídele que nos alumbre 

con la luz de su lucero. 

Si descansas, ten presence 

sus cons(f!nas y sus credos; 

si trabajas y _fatigas, 

Él hizo más; su recuerdo 

mantendrá .firme w fe 

para darte mil alient<1S; 

que te sirva como antes, 

mirándote en Él, de ~iemplo; 

_;i 11oh1iera, porque vue/r,e. 

-¡qué dicha verle wllfento!­

Si no i•ue/i,e, porque l~l 

te está j11zgando eu el Ciclo. 

Trí le quieres, camarada, 

si eres rnmarada Piejo 

y tú también le querrás 

aunque illmarada t11ffvo. 

Búscale en tu corazón 

mando te.falte el alirnto; 

mfrate, si mcilaras, 

en tu salllo sufrimiento; 

si tritmfás y subes alto 

mírale humilde y discreto; 

si dudaras, por pd(ems, 

acuérdate qui' _(,~e preso 

y ¡quién sabe!, si por hombre, 

en 11ez de preso, está muerw; 

no quieras ser nunca malo, 

que JOSÉ ANTONIO fi11' bueno; 

antes que Espaí'ia te llame 

preséntate rú primero ... 

Camarada, mando raes, 

no le olvides en tus rezos, 

y cuando reces, medita 

la verdad de tu maestro. 

J. Gómez Málaga (17). 

El romance anterior, publicado en 1937, se inscribe 

en pleno período de culto a «El Ausente•. Antes 

que por sus cualidades literarias, nos interesa porque 

asume en grado superlativo las claves de una mitifi­

cación de José Antonio algo más que rayana en lo 
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sacrílego. Más allá del sincero sebastianismo -pro­

pióado por los jerarcas falangistas, que conocían la 
muerte del fundador-, se constata una elevación al 

carácter mesiánico de Primo de Rivera, circunstancia 
nada infrecuente por aquellos días de zozobra (18). 

La composición de J. Gómez Málaga penetra en el 

terreno de lo sacrílego desde sus primeros compa­

ses («Símbolo qm· fue Profeta•, «Creador, que fue 

Maestro»). Expresivo de un culto personalista pro­

pio del fascismo, el poema recae en un paganismo 
trufado de lenguaje sacro. Coexisten, por tanto, una 

leve y efímera alusión a Dios («Cwador que lo 

creó•) con referencias constantes a José Antonio 

como «Él•. El líder falangista trasciende la categoría 

de santo para convertirse en «Maestro», modelo sus­
ceptible de imitación ya no en lo político, sino en 

lo moral ( «no quieras ser nunca malo i que José 
Antonio fue bueno»). 

MENSAJE A JOSÉ ANTONIO 

¿Dónde te ji4istc,José Antoni,,, 
q11e te busw y no te enruentro? 

"fodas las t1oches rc•zando 
con los rosarios del sueño, 
les pregunto a las estrellas 
si estás vivo o si estás muerto. 

Cuat1do sufrías la ira 
de tu d<>lor prisionero 
y en la noche de la Guerra 
nos acariciaba e/_fi1exo. 
Y marchabat1 tus le,:iones 
hacia horiz<1ntes eternos. 
Y atravesaban cmztando 
mares de plomo y acero. 
Y las mujeres lloraban 
-espanto en los <~i<>s negros­
¿ quién profanó tu camisa 
sobre el bronce de tu pecho? 

¿Dónde.fuiste.José Antonio, 
que te b11sco y tll> te ct,c11et1tro? 

¿ Por qué tltl acaba tu auset,cia? 
¿Quién encadenó tus nervios? 
¿ Cuátitas veces te ltat1 herido 
en el corazón abierto? 
¿ En qué catacumbas frias 
et1Cadenaron tu cuerpo? 

¿ En qué rincón 110s esperas 
de L,z y l.Aurel cubierto? 
¿Dóndefuiste,José Antonio, 
q11e te b11sm y no te etuuentr11? 

Y si tu alma de Profeta 
montó ya ,{!uardia en el cielo, 
impasible el ademá11 ... 
desciende de ttl lucero. 
Como un Arcán,:el azul 
ba,ia a la Tierra un momento 
para decir,José Antonio, 
si estás t>ivo o si estás muert<>. 
l::."'spaña te está esperando 
con 114s banderas al viento. 
Y pregunta a las estrellas 
wn los rosarios del sue1fo: 

¿Dónde fuiste,JMé Amonio., 
que te busco y no te encuetltro? 

Federico de Urrutia (19). 

Qui1..ás sea el anterior el poema más mnocido de los re­

lacionados con el culto a «El Ausente•. Todo el «Mensaje 
a José Antonio» rezuma la divinización del personaje, 

con alusiones a su «alma de Profeta» o a su identifica­

ción como «Arcángel azul». No parece, sin embargo, que 

tenga carácter polisémico el estribillo («¿Dónde fuiste, 



José Antonio, / que te fuiste y no te encuentro?•), 

esto es, que recabe la doble referencia a la ausencia 

fisica en zona nacional del fundador de Falange y 

al incumplimiento de su ideario en dicha zona. El 

poema apareció en la revista Fotos en enero de 1938, 

es decir, apenas unos meses después de la Unifica­

ción, pero la obra posterior del grandilocuente y tras­

nochado Urrutia parece desmentir la intepretación. 

Lejos ya del lugar en q11e se abriera 

la tierra para consumar tu 11ida, 

lejos ya de la muerte sorprendida, 

de sus ojos abiertos en ribera 

desolada de llantos, la quimera 

de tus s14eños por ti ya úmseg11ida, 

renacerá 111 smzgre sin medida 

en los rosales de otra Primai,era. 

Erguidos yugo y_fiechas por tu gracia, 

vuelta nuestra bandera al mástil _fúerte 

y perpet140 el dolor e11 1111cstra historia, 

descubierta la recia aristocracia 

de t11 t>erbo, tus rosas y tu muerte, 

tu alma campea en nuestr<1 azul memoria. 

Jesús Revuelta (20). 

Aunque no tenemos datado el soneto anterior, po­

demos suponerlo posterior al 1 de octubre de 1938, 

fecha en que el Consejo de Ministros del general 

Franco hizo pública, de forma oficial, la muerte 

de José Antonio Primo de Rivera. Jesús Revuelta, 

en este caso. incide en menor medida en los ele­

mentos procedentes del lenguaje religioso («gracia». 

<•verbo,,) para volcarse en la constante paráfrasis de 

los elementos del «Cara al Sol,, (<•primavera•, «yugo 

y flechas», «bandera», «rosas»). 

En general, ha de observarse que la floración dt· ver­

sos surgida a raíz de la incertidumbre inicial y pos­

terior constatación del fusilamiento de José Antonio 

Primo de llivera fue, en la mayoría de los casos, una 

reacción espontánea. Por tanto, coexistieron compo­

siciones de alta calidad literaria, las menos, con otras, 

las más, que hoy resultan interesantes sólo en tanto 

que significativas de la alucinada atmósfera socio­

cultural del momento. De hecho, como ha descrito 

Dionisio Ridruejo, se produce en el llamado «grupo 

del 36» un desilusionado repliegue al intimismo, tanto 

en la temática como en las formas expresivas. inme­

diatamente posterior al «momentáneo fervor nacio­

nalista» que se liga al cultivo obsequioso de la temá-

rica joseantoniana. «En todo caso, hay que consignar 

también --admite el poeta soriano-- que la entrega 

de los poetas del sector nacionalista al entusiasmo 

ideológico o a la militancia es de menor volumen 

y profundidad que en el sector opuesto. Son poetas 

menores y circunstanciales que principalmente escri­

ben poesías de guerra o de directo compromiso». 

Asumiendo un papel parecido al del barbero del 

QuUote, que salva escasos libros de caballerías de la 

quema, R.idruejo rescata de la citada morralla lírica 

algunas composiciones de Foxá, un cancionero «apó­

crifo» de Rosales. el fallido poema épico de Pemán, 

La bestia y el ángel, y la Corona de Sonetos en honor de 

José Antonio (21 ). 

LA CORONA DE SONETOS. 
Sin duda, las mejores plumas --<<azuk-s», precisamos-­

de la España nacional, con independencia de lo for­

zado o no del envite. colaboraron a hacer de la citada 

Corona un homenaje a la altura del inspirador con ma­

yor atractivo de la Espa11a resultante de la Guerra Ci­

vil española (22). Si bien no abría el libro-homenaje, 

hemos de citar primeramente el soneto de Dionisio 

Ridruejo, merced a su autenticidad y valor literario. 

EN L4S HOl\'RASAJOSÉANT0:\'/0 

El rastro de la Patria,_(i1gitiPo 

en el aire sin sales ni a1•ent11ra. 

fue arrebatado, en fuego, por la altura 

de su ágil corazá11, libre y cautil'o. 

De la costra del polFo primitivo 

alza la vena de la ,an,,¿re pura 

trenzando wn el verbo s11 atadura 

de historia y esperanza, en pulso 1>ivo. 

Enamoró la luz de las espadas, 

armó las almas, sin albc1g11c,frías, 

JJc>lviá sed <1 las aguas olt>idadas. 

Dio raí:: a la espiga y a la t'strella. 

}~ por sah>ar la tierra con sus días, 

murió rindiendo s11 hermosura m ella. 

Dionisio R.idruejo (23). 

Natural de Burgo de Osma (Soria). Dionisio llidruejo 

(1912-1975) reúne a la perfección la~ contradicciones 

-y. sobre todo, la coherencia- de quienes siguieron 

fervorosamente a José Antonio, colaboraron, efimera 

pero apasionadamente. con Franco y finalmente se 

desilusionaron con un Régimen que acabaron por es­

timar abdicante respecto a sus prístinos ideales falan-

:,,-. 
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gistas. Considerado uno de los poetas neoclásicos de 

mayor entidad, «su primer libro -Plural (1935)- ma­

nifiesta todavía la vinculación a la verbena metafórica 

de la generación de 1925» (24). Jovencísimo responsa­

ble de la propaganda del Régimen, publicó en 1939 

Primer libro de amor y un año después fündaba y dirigía 

la revista Escorial, probablemente la primera tentativa 

rigurosa para L1 integración de la intelectualidad de 

los derrotados de la otra España. Precisamente en el 

primer número de la publicación reivindicaba Ri­
druejo la figura poética del literato republicano An­

tonio Machado (25). Marchó a la División Azul, bus­

cando «siempre la misma esperanza, / bajo distinta 

promesa». Con tal motivo.Antonio Marichalar destacó 

que «sobre la tierra helada, que ha replegado el hori­
zonte en acecho, el poeta ha encajado en sus versos el 

rocío que recibe en las haldas de su capote» (26). A su 

regreso, convertido en una ruina fisica, se reencontró, 

para su desgracia, con una España aún chata, zar.me­

lera y faldirnrta y, desarmadas sus ansias revoluciona­
rias, rompió progresivamente con el Régimen desde el 

oto110 de 1942 (27). 

El soneto «En las honras a José Antonio» probable­

mente sea uno de los de mayor empaque artístico 

de la Corona. Establece una clarísima critogonía. Si 

en un principio parece equiparar la figura de José 

Antonio con la del profeta Elías («arrebatado, en 

fuego ... »), pronto transita hacia territorios genesía­

cos (<,polvo», ,,verbo») para concluir finalmente con 

una identificación mesíanic::i con Jesucristo (<<por 
salvar la tierra con sus días»). 

EN EL REClJERDO DEJOSÉAI\70NIO 

Como un i1ie11to de sangre levantadr 

entre los gritos que la muf'l'te ordena; 

como la pauta que el ardor serena 

entre la furia del vivir forzado. 

Como un bosque de luz y arco alzado 

en los umbrales que la vid<1 estrena, 

fuiste, doncel de Espaiia, wn t11 pena, 

redmtM, arq11itecto y monte airado. 

Viste, al partir, más alta la bandera; 

te doblaste en la luz de tu prese,uia; 

,zo hay ángel que no sepa tu latido. 

Fértil hiciste erema primavera 

y entre el rumor q11e clama con tll ausencia 

no habrá lu~ar donde habite tu olvido. 

José María Alfaro (28). 

José María Alfaro Polanco (1906-1994) no sólo per­

teneció a la cohorte de líricos azules de que se ro­
deaba José Antonio Primo de Rivera, sino que era 

el preferido por el primer jefe nacional de Falange. 

Participó con Foxá, Ridruejo, Mourlane Michelena, 

Miquelarena, el marqués de Bolarque y el propio 

José Antonio en el parto nocturno del «Cara al sol». 

Según parece, el por entonces algo abúlico Alfaro 

forjó dos de los versos más afortunados: «volverá a 

reír la primavera» y el relativo a que «en Espa11a em­

pieza a amanecer» (29). Cultivó, asimismo, la prosa. 

Su novela Leoncio Pancorbo (1942) se inscribe en la 

línea de la obra Madrid de corte a checa, de Agustín 

de Foxá, o jal'ier ,\1aritfo, de Gonzalo Torrente Ba­

llester. Desarrolló más tarde una dilatada carrera di­

plomática (recaló, por ejemplo. como embajador en 

la Argentina) y llegó a dirigir la Agencia Efe en la 

etapa inmediatamente previa al desembarco de Luis 

María Anson. 

El soneto que antecede resulta sobremanera suges­

tivo, no especialmente por la -bien que ligera­

repetición de la liturgia habitual («redentor», «án­

gel que no sepa tu latido»), sino los escasamente 

solapados ecos líricos de poetas proscritos en la 

España de Franco. Sin ningún lugar a equívoco, 

el primer verso («Como un viento de sangre le­

vantado») remite a la poesía comprometida y en­

tra11ada en el alma popular de Miguel Hernández. 

En concreto, existe gran correlación con el poema 

tercero de Viento del pueblo (1936), obra militante 

del pastor de Orihuela muerto en la cárcel en 

1942 (30). La hipótesis que vamos a apuntar me­

rece una más reposada meditación futura, pero, 

en cualquier caso, se puede aventurar que la in­

fluencia de Hernández puede haberle llegado a Al­
faro a través del también poeta José Herrera Pe­

tere (1910-1977), compañero de Alberti y del de 

Orihuela. Hijo de un famoso general republicano, 

Herrera inició su carrera de escritor en La Gaceta 

Literaria de Ernesto Giménez Caballero en 1930, 

donde bien pudo coincidir con Alfaro. Durante los 

años republicanos llegará a fundar con este último 

la revista Extremos a que ha llegado la poesía española. 

Sin embargo, la guerra separará definitivamente a 

ambos. Herrera, hoy un gran olvidado de las letras. 

publicará poemas en Milicia Popular, periódico del 
5. º Regimiento, y en Hora de España. Ganará, asi­

mismo, en 1938 el Premio Nacional de Literatura 

con su novela Acero de Madrid. Al finalizar la gue­

rra se exiliará en México y Suiza, país éste en 



el que muere (31). El último terceto del soneto 

tiene, por otro lado, reminiscencias de Luis Cer­

nuda (1902-1963), eximio poeta del 27 y también 

perteneciente a la penosa nómina del exilio (32). 

SO1"\'E10 A JOSÉ AN"JDNIO 

Si por murallas, pasión nunca sabida, 

voces proclaman tu carne como escena, 

¿qué boca sin sed, de tierra llena, 

responde a nuestro amc>r y enorme 11ida? 

¿ Escucharás siquiera la _fiorida 

rama de encina, por siglos tan serena, 

o el 11idrío que derrama fil dura pena 

pciia s11fricndo ríos sin meiiida? 

Muerte ct;eó tus ojos y usó el frío 

hierro l'll tus pil's, cadmas destinadas 

a primrtc del aire y del rocío. 

José Awonio, seiior, yacen desl'spcradas, 

ofi,ído del invierno y del estío, 

las nal'cs mozas por tu canto armadas. 

Álvaro Cunqueiro (33). 

Uno de los más grandes escritores gallegos contem­

poráneos, Álvaro Cunqueiro (Mondoñedo, 1911-

Vigo, 1981) ejerció el periodismo. especialmente 

en ABC y El Faro de Vigo; diario que llegó a di­

rigir. No obstante, destacó, sobre todo, por efec­

tuar en la poesía en lengua vernácula un retorno 

a la lírica de los cancioneros medievales: ]\llar a 

o norde ( 1932), Poemas de si t' 11011 (1933). CatlliJa 

noi,a que se chama riveira (1934) o Dona de corpo del­

gado (1950) (34). Relacionado en los años republi­

canos con el Partido Galeguista, pronto se sumó 

a la causa de los alzados contra el Frente Popular. 
El extremo anterior -muy matizable-- explica 

su aproximación poética a José Antonio Primo de 

Rivera, seguramente porque éste constituía, con 

independencia de su concreto ideario, la figura 

«nacional» más susceptible de esa evocación me­

dicvalizante, mistérica y fantasiosa a la que acos­

tumbraba el literato. Según César Antonio Molina, 

«como narrador, Álvaro Cunqueiro fue bilingüe y 

en el periodismo utilizó con mayor frecuencia el 

castellano; pero en la poesía y el teatro, el gallego 

era algo profundo y consustancial. Sin embargo, en 

la inmediata posguerra publicó su único poema­

rio en castellano, Elegías y canciones !prologado por 

Eugenio Montes], y algo tan efimero como poe­

mas sueltos en alabanza de los nacionales y uno de 

los famosos sonetos incluidos en Corona de sonetos 

aJoséAntonio (1939)» (35). 

SONETO A JOSÉ ANTONIO 

Ese m11ro de cal, lívido espejo 

en que araña su luz la madnigada, 

de i'!fame ,¡¿loria y muerte blasonada 

coaxula y alucina alba y refieJo. 

Para siempre jamás. LA suerte está echada. 

El grito de la boca en .fior rasgada 

-en el ciclo, un relámpago de rspada-

y, opaco, c•n tierra el tumbo. Después, nada. 

Y ahora es el reino de las alas. Huele 

a raíces y a _fiares. Y el decirme, 

decirte con tu sangre lo que sellas. 

Por ti, porque en el airl' rl neblí i'uele, 

España, F.sp,111a, Espaiia está en pie,_firmc, 

arma al brazo y en lo alto las estrellas. 

Gerardo Diego (36). 

Gerardo Diego es uno de los poetas que se adhieren 

con menos titubeos a las vanguardias y, en concreto, 

al creacionismo de Huidobro. En ,Hanual de espumas 

(1924) intenta realizar una trasposición del cubismo 

a la literatura (37). Pero Diego es también uno de 

los principales promotores del homenaje a Góngora 

en 1927 y uno de los abanderados del retorno a la 

métrica clásica [fundador revista Carmen. con suple­
mento o «hermana menor» Lo/a). Dámaso Alonso 

señala la pervivencia de una unidad temática a lo 

largo de esas aparentemente convulsas variaciones 

de lenguaje. Otro de los hilos de continuidad será la 

honda preocupación religiosa del autor. 

El soneto de la Corona expresa por tanto, eu la elec­

ción de la forma, una tendencia ya consolidada en 

el autor muchos años atrás. En él son evidentes imá­

genes y recursos propios de la etapa más vanguar­

dista del autor, así como ecos de otros poetas de su 

generación y, en concreto, de Lorca. Continuidad, 

por tanto, en la forma y en una temática, la muerte, 

que aparece ya en las elegías de aquella etapa pre­

suntamente deshumanizada. 

La primera estrofa propone la blancura de la cal 

(símbolo de la muerte, recuérdese LA mo,!ia ,¡¿itana 

de Lorca) como espejo o reflejo de luz, de nueva 

vida. Esta imagen contradictoria aparece reforzada 

por la repetición de alba y reflejo, y la contraposisión 

] 
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de it¡fame y muerte a gloria y blasonada. Alucina está 

relacionada también semánticamente con espejo y 

reflejo, por un lado ( el espejo es una luna) y con el 

sueño que es la muerte. En todo este primer cuar­

teto predomina una aliteración en 1, que acentúa 

ese aura de ensoñación. 

En el segundo cuarteto el sonido reiterado es la 

r. Son patentes las referencias a «Alma ausente», 

del Llanto por la muerte de Ignacio Sánchez Mejías, so­

bre todo en la referencia a la inexorabilidad de la 

muerte: «para siempre jamás» es un eco del «porque 

te has muerto para siempre» lorquiano. A una serie 

de imágenes dramáticas (grito, flor rasgada, relám­

pago de espada) sucede el vacío, la desolación: oparo. 

nada. El tono contrasta con el blancor de los prime­

ros versos y con el terceto siguiente. 

La nada con que termina la segunda estrofa enlaza 

casi sin solución de continuidad con las alas que 

encabezan la tercera. Predomina el elemento aéreo, 

incluso cuando se r<:>fiere a la tierra donde yace el 

muerto (frente a la opacidad terrosa de la estrofa an­

terior. el olor «a raíces y a flores,,) La aliteración en 

1 hace de nuevo referencia al aire. La contraposición 

tierra/aire e>..-presa el predominio de lo •olfativo» (o 

lo que es lo mismo, del «aliento», del elemento es­

piritual) sobre la materia. Son los elementos vivos 

de la tierra los que cobran protagonismo: las raíces, 

las flores (ya no «rasgadas». sino perfumadas). Y un 

nuevo eco lorquiano: Al «no te conoce nadie. No. 

Pero yo te canto», responde Gerardo Diego con «Y 

el decirme, decirte con tu sangre lo que sellas». La 

sangre también se espiritualiza al convertirse en pa­

labra del poeta. que es quien expresa el misterio de 

lo que «sella» el muerto (o de lo que permanece 

oculto bajo la muerte). El tema de la muerte per­

sonal e individual queda así trascendido a un tema 

universal. 

El último terceto quizá sea el más tópico, sobre 

todo en el último verso, con repetición de imágenes 

del imaginario falangista. Asume una insólita forma 

de «brindis» en cuyo primer verso reaparece la ima­

gen ,,aérea», por una alusión directa al aire y por la 

invocación al neblí, ave rapaz símbolo a un tiempo 

de nobleza, libertad y, en este caso, futuro. El poema 

se cierra con una alusión a la luz de las estrellas, que 

enlaza con el alba inicial. El amanecer como sím­

bolo de resurrección personal para José Antonio (el 

muerto) y España (la patria). 

SONETO A LA lvlAJ\.ERA DE QUEVEDO 

EN HONOR Y i\-1E.'v!ORIA 

DEJOSÉA,'\'1DNIO PRIMO DE RIVERA 

Siento haber de dejar deshabitado 

cuerpo que amante espíritr1 Ita ceiiído. 

La gravedad profunda de la muerte 

era, para tu sangre, vencimiento, 

para ru j1111mtud, desasimiento 

de hacer arquitectura el polvo inerte. 

Vino luego el dolor de recogerte 

QUEVEDO 

en tierra que mmplió t,,¡ mandamiento. 

¡1i1 voz, que dio contor,w al sentimiento, 

se do/,la ante el mandato de la suerte! 

Pero Espm"ia clamó, desarbolada, 

por convertir en _(,1erza su impotencia 

y 1111ir el pensamiento con la espada. 

Y por hacer más corto s11 camino, 

cambiaste por la gloria l,i existencia 

y Dios elevó a twrma tu destino. 

Pedro Laín Entralgo (38). 

Pedro Lain Entralgo, falangista de segunda hora y fun­

dador, con Ridruejo, de la revista Escorial (39), dirige 

por esas fochas la Editora Nacional, sucesora de Je­

rarquía, donde se publica la Corona de sonetos. El que 

Laín dedica a José Antonio es. como indica su título, 

de clara inspiración quevediana, sobre todo en los dos 

cuartetos, donde encontramos un desarrollo del tema 

de la muerte paralelo al del escritor barroco, patente, 

por ejemplo, en la imagen del «polvo inerte•>. las inlá­

brenes relacionadas con la muerte se declinan sin em­

bargo en clave de «vencimiento», de manera que la 

aniquilación física se presenta, en realidad, como una 

lucha con la materia inerte, (que sería, paradójica­

mente, la sangre viva, la juventud), en «cumplimiento» 

del mandato del destino. De esta forma,José Antonio 

(y con él, España) hace «arquitecnira» de esa materia, 

pasa de un plano de existencia inferior a otro superior, 

el de la gloria y el pensamiento. Laín expresa la idea 

de destino como «forma interior» o norma de forma 

escueta, casi arcana y, por tanto, fácilmente asimilable al 

tópico, aunque el sentido profundo de sus palabras sea 

mucho más dificil de penetrar para un lector profano 

en filosofías. En cierto sentido, son versos algo urumu­

nianos, de imágenes oscuras y palabras contundentes, 

con un indudable aire trágico . 



ORACIÓN A JOSÉ ANTONIO 

En no11iembre de 1936 

José Amonio, ¡A1aestro! ... ¿En qué lucero, 

en qué sol, en qué estrella peregrina 

montas la guardia? Cuando a la divina 

bó11eda miro, tu respuestas espero. 

'loda belleza fae tu vida clara. 

Sublime entendimiento, ánimo faerte, 

y en pleno ardor triunfal tamprana muerte 

porque la juventud no te.faltara. 

Háblanos tú ... De tu perfecta gloria 

hoy nos enturbia la lección el llanto; 

mas ya el sagrado nimbo te acompaña 

y en la portada de su nuei1a historia 

la Patria inscribe ya tu nombre santo ... 

José Antonio! ¡Presente! ¡Affiba Espa11a! 

Manuel Machado (40). 

Manuel Machado (1874-1947) puede decirse que fue 

padrino de bautismo literario de José Antonio, en el 

sentido de que fue en un homenaje a los Machado 

donde realizó su primera aparición pública. Uno de 

los principales representantes del modernismo español, 

Manuel Machado, el más dandy de los dos hermanos, 

apoya el alzam.iento del 18 de julio, demostrando con 

el ejemplo la identificación de los jóvenes falangistas 

intelectuales con su generación. En plena marea clasi­

cista, el poeta toma como modelo a Fray Luis de León 

y a Garcila5o, encandilado con la bóveda celeste, que 

más recuerda a la divina. El.isa que al himno de la Fa­

lange, aunque la alusión sea obvia. El tema de <•Helios», 

divmidad solar tan cara a los modernistas, es recogido 

aquí a partir del st1:,>undo cuarteto, desde la claridad de 

vida del homenajeado, hasta el «sagrado nimbo» que 

le acompaña ttas la muerte. No sólo gloria, pues: si el 

héroe clásico era divinizado tras su muerte, el nombre 

de José Antonio va a ser «santo». Las interrogaciones, 

la forma dialogada, a veces interrumpida. son también 

típicas de otro gran poeta sevillano, Bécquer, si bien d 

tono enfatico y «triunfal» sea característico de algunos 

poemas de Ruhén. 

S01\TETO A JOSÉ ANTONIO 

Antes fueron tres siglos de dcscíelo 

desterrados del mayo de lo Etern(), 

y el alma, deshojada en el invierno 

de Espa11a, 11agabunda por su hielo. 

Corazón de trasmundo sin latido, 

roto el reloj de torre de la Historia; 

ni párpado de luz, ay, ni mem()ria 

en las grutas oscuras del olvido. 

Pero llinistc tú, en la frente el nido 

de Primavera, y levantaron 1111clo 

del charco estrellas y 4~11ilas del lodo. 

Y, émula de tu amor y tu sentido, 

la muerte 11ino a darle prisa al cielo, 

p11es es la humana vida corta y todo. 

Eugenio Montes (41). 

Eugenio Montes (Orense, 1900-1982) se doctoró en 

Filosofia y Letras con Ortega, que le invitó a colabo­

rar en la Revista de Occidente. Adscrito en sus primeros 

tiempos al ultraísmo, fue redactor de El Sol, El Debate, 

ABC y Aaión fapaiiola. Amigo personal de José Anto­

nio, fue corresponsal en Italia y Aleman.ia. Desde Ber­

lín fue el prin1ero en anunciar la derrota del Eje. Aca­

démico de la Lengua (1940) y de Bellas Artes (1982), 

sus principales obras literarias son Versos a tres cas ó neto 

( 1921), El viajero y s11 sombra ( 1940), Melodía italiana 

(1944) y La estrella y la estela (1957). El soneto que de­

dica a José Antonio es uno de los más creativos desde 

Los ángeles 
de la ilustración, 
como los del 
paraíso falangista, 
nunca descansan. 
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el punto de vista del lenguaje («descielo,,, ~trasmundo») 

y de las imágenes («el reloj de torre de la Historia•. 

•párpado de luz»). El primer cuarteto transmite, me­

diante la reiteración de palabras del mismo campo 

semántico (incluso con el mismo prefijo) la idea de 

«destierro• existencial aplicada a España. En la última 

línea esa reflexión de índole existencialista, muy típica 

del momento, adquiere dimensión personal concreta, 

cerrando el círculo. El poema presenta una situación 

arquetípica: un mundo (España) cerrado, inerte, oscuro, 

sin memoria (y, por tanto, sin conciencia). Un «tras­

mundo», separado y opuesto al cielo. Un mundo sub­

terráneo, infernal (<,grutas oscuras»), de muerte («del 

olvido»). En este mundo se presenta el héroe, que 

comigue instilar el principio espiritual en esa materia 

subterránea. Asistimos a un acto creador: del charco 

primigenio surgen estrellas, «y águilas del lodoo. Esa 

separación de materia inerte y cautiva y del principio 

espiritual acaba consumándose, lógicamente, con la 

muerte. Éste es precisamente el sentido de la muerte 

del héroe: liberar las energías encerradas o detenidas, 

haciendo así posible la continuación del proceso cos­

mogónico. 

JOSÉ A:VTONIO LUCHA CO:V SU 
AI,;"GEL 

2 4. ,, Y quedóse solo Jacob y luchó con él un 

~árón, hasta que rayaba el alba» 

2 5. « Y él dijo: No será tu nombre Jacob, sino 

Israel; porque has peleado con Dios y con los 

hombres y has vencido•>. 

GÉNESIS, X.XXII 

Ht' aqui a Jacob, en soledades ásperas, 

Que, fríos de las tiendas de sus nómadas, 

N<Jcturnamentc p11g11a con un Angel 

Miembros promiscuos y fimdidos hálitos. 

Este, asi, mozo frágil y este dolmen, 

Por tres vegadas milenario sílice, 

Ara en que tres wlturas desangráronse, 

1rabados 11eo, como 111,pciales pÚJ!iles. 

Amor, amor, cruenta antropefagia, 

Amor, que tanco como escupas, bebes. 

-"j Te quiero, ruge, porque no me gustas!» 

A la aurora, ya el Ángel derribado, 

Cedía al vencedor en su propio nombre 

Y José Antonio se llamaba España. 

Eugenio d'Ors (42). 

Eugenio d'Ors (Barcelona, 1881-Vilanova i Gelnú, 

1954), formula con el Noucentisme un proyecto de mo­

dernización de la sociedad catalana a través de la edu­

cación del individuo. La integración del proyecto es­

tético con el político ex-plica quizá la sintonía que se 

produciría, años después, con la Falange. En 1937 se 

traslada de París a Pamplona; comenzará entonces a es­

cribir en Arriba y a colaborar con las nuevas institu­

ciones culturales, como el Instituto de España. Su ex­

traño \oneto, con un forzado ritmo de esdntjulos que 

subraya la tensión interna, se basa en un tema bíblico 

frecuente en los años inmediatos. Lo encontramos, en 

primer lugar, en Dámaso Alonso (Hijos de la ira, 1944), 

pero también en José Luis Hidalgo (Los muertos, 1946) 

y Vicente Gaos (Arcángel de mi noche, 1939), aunque se 

encuentre también en Unamuno e incluso en Alberti 

(Sobre los ,íngelcs) (43). Se trata de una lucha, de carác­

ter exi~tencial, entre la luz (el ángel) y la naturaleza 

caída del hombre, que se resiste a ser vencido o de­

vorado («cruenta antropofagia») por el amor divino. 

Al final, la anhelada y temida fusión se produce. En 

el poema, el combate amoroso se traba entre José An­

tonio (el Ángel) y España (de nuevo, materia inerte: 

dolmen, sílice). El combate ternúna, otra vez, con el 

vencimiento del héroe, que cede sin embargo su na­

turaleza superior al vencedor. También podría leerse, a 

la luz de la trágica tensión entre la vocación política 

e intelectual de José Antonio, como una imagen de la 
lucha que mantuvo consigo mismo. 

SONETO A JOSÉº ANTONIO 

Soledad abso/11/a y oro -~no 

del aire de Noviembre en la alborada, 

}' el don de la verdad en la mirada 

con el vasto milaJ!ro del camino. 

Ya i•elas en el ciclo cristalino 

de España, y en la noche desvelada, 

ardiente de jazmín, recién nevada 

sohre la claridad de tu destino. 

l\io ver, pero temblar. No wr la muerte 

y sentir en la noche su efuacia 

y el olor de la tierra de Castilla. 

Hablar sin la palabra, ver sin verte, 

y buscarte en la 11iebla de la gracia 

hacia la luz remota de la orilla. 

Leopoldo Panero (44). 

Leopoldo Panero (1909-1962), uno de los repre­

sentantes de la generación poética del 36, im-



pregna su soneto del sentimiento de la naturaleza 
que le es característico. El paisaje castellano, como 
en los clásicos, adquiere un profundo simbolismo 
místico. La noche y la soledad, como en San Juan 
de la Cruz. son metáforas del estado del alma, 
pero también circunstancias propicias para la re­
velación. para la unión espiritual. Sólo alusiones 
muy matizadas (~ya velas en el cielo cristalino de 
España», o «claridad de tu destino») revelan que se 
puede tratar de un poema no estrictamente reli­
gioso, aunque la figura de José Antonio quede en 
realidad sacralizada, al ser necesaria <cla gracia» para 
encontrarle. El aire auroral y nocturno, el empleo 
de la luz y de los olores evocan además el am­
biente de la Semana Santa (con todo lo que signi­
fica). El sentimiento de desorientación en la nie­
bla remite casi directamente al poema de Antonio 
Machado, en que el poeta, como un niño perdido, 

anda siempre •<buscando a Dios entre la niebla». 
En la composición del poema debió de pesar el 
recuerdo de su hermano, el también poeta Juan 
Panero, muerto en 1936, a quien dedicó una con­
movedora elegfa. 

SONETO A JOSÉ AJ\;TONIO, QUE DES­
CUBRIÓ, EXPRESÓ Y DEFENDIÓ LA 
VERDAD DE ESPAÑA. lWURIÓ POR 

ELLA. 

Tú amaste el ser de España misionera 
frente al peligro y por la luz unida, 
rl ser de la evidencia malteada 
del mar latino en la ribera entera; 
tú la verdad de Espaiia duradera 
de la esperar1za y del dolor nacida, 
verdad de salvación al tiempo asida, 
verdad que hace el destino verdadera; 
tú la unidad que salva del pecad11, 
la u,1idad que nos logra y nos descubre 
e,i los ojo.- de Dfos com1> alabanza; 

i>'ª no tienes la tierra que lias salvado!, 
la tierra te d~fiende y no te cl4bre 
como el vivir d~fiende la esperanza. 

Luis Rosales (45). 

Luis Rosales (1910-1992), que antes de publicar 
en Escorial colaboró en Cruz y Raya, emprendió 
con Abril (1935) una expresión poética despojada 
de imágenes y preocupada por la autenticidad. De 

ahí quizá que lo que más le atraiga de José Anto-

mo (hasta el punto de destacarlo en un largo tí­
tulo) sea la verdad. Palabra que se repite obsesiva­
mente en el segundo cuarteto, y que se convierte 
en sinónimo de unidad y de luz. El primer cuar­
teto presenta una imagen más tópica (la «España 
misionera»), expresando un nacionalismo de corte 
tradicional. Esta idea de España se opone a la del 
«pecado~: imagen negativa de la «verdadera», sal­
vada, de nuevo, por José Antonio. Esta tierra sal­
vada, que «defiende y no cubre» a su salvador, 
podríamos decir que en realidad lo «devora» para 
seguir viviendo. 

EPITAFIO A}OSÉ ANTONIO 

Cimefue. Cisne esbelto que agoniza 
y mueve estrellas conmoviendo el aire, 
derrumbando las alas de los P4.jaros 
y en la reniza derrumbando clfuego. 
Vivió, clamó }' murió i1erticalmente, 
rambiando con el plomo la sonrisa. 
Y conm1ivida en lágrimas, la noche 
al alba le encontró, m11erto, a sus plantas. 

S11 san.~re ya salpica las estrellas. 
Su sanire enturbia el rumbo de los peces, 
donde Sl4 cuerpo.fulminado, yace, 
su fuente es acueducto de la Patria 
con la cal destilada de sus huesos 

fundadores de rosas y laureles. 

Adriano del Valle (46). 

Adriano del Valle (1895-1957) fue uno de los re­
dactores de la revista ultraísta Grecia, publicada 
primero en Sevilla (1918) y luego en Madrid 
(1920). Mantuvo correspondencia con Lorca, que 
le dedicó su poema «Arco iris•. También le dedicó 
Borges, en Crecía, su «Himno del mar». Con sus 
compañeros de generación evolucionó de la van­

guardia al clasicismo, como se refleja en el epitafio 
que dedica a José Antonio. La imagen empleada 
-el cisne- es polisémica. Muy usado entre los 
modernistas como emblema de belleza, pureza, 
inmortalidad y capacidad creadora (es el «olím­
pico pájaro» de Rubén Oarío), tiene también este 
significado en el poema. La naturaleza del cisne 
se contrapone a la muerte, el fuego y la ceniza, así 
como su blancura a su sangre, que salpica el cos­
mos entero, vivificándolo. El cisne tiene aquí un 
valor sacrifica!, confirmado por las plantas que or­
naban las aras en la antigüedad: rosas y laureles. El 
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Como en los 
sonetos dedicados 
a José Antonio, 
tras el sacrificio, 
el héroe, vencedor 
de las pasiones 
terrenales, cabalga 
hacia la eternidad. 
Ilustración anónima 
(probablemente de 
Celedonio Perellón) 
para el libro de 
Luis del Río Sanz, 
Rodrigo (Madrid, 
1959). 
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NOTAS 

(1) Este aróculo se debe, en gran medida, a las generosas orien­
taciones y certeros comentarios de mi amiga y colega la 
profesora Milagrosa Romero Samper, si bien los errore~ u 
onüsiones que se contengan corresponden únicarnente a 
quien suscribe. Para la comprensión de este trabajo resulta 
muy recomendable la lectura previa dd que la citada profe­
sora firma en c-ste monográfico. 

(2) Calvo Sotdo acostumbraba a versificar en su juventud, 
lo que contradice la opinión nl'gativa de José Antonio. 
Me remito a la biografia del político tudense que dabor~ 
actualmente Alfonso Bullón de Mendoza. 

(3) E X1MF.NEZ DE S.-.Nl>OVAL, José Antonio (biogr'!fia apasionada), 
Madrid, Fuerza Nueva, 8.' edición, pp. 20-21. 

(4) lbíd, pp. 56-58. El último ver;o del soneto •Hemos bebido 
el sol...» rezaba, en realidad, •en las copas de vino de Orba­
neJa•, con lo que no se perdí:, la rima. 

cisne, ademá.~, muere aquí «verticalmente», como 

decía José Antonio que estaban los ángeles en el 

paraíso. Su muerte es por tanto una ascensión. 

Una fuente deja atrás el cuerpo fulminado y la 

cal «destilada» es decir, purificada, de los huesos. 

¿Qué importa, si su muerte da la vida? 

CONCLUSIÓN. 
Una experiencia vital tan rica como la de José 

Antonio Primo de Rivera aconsejaba rescatar 

analíticamente el conjunto de sus versos. Ahora 

bien, por encima de estas -generalmente mo­

destas- escrituras, destaca en el fundador de Fa­

lange la creación de un estilo que, en tanto que 

riguroso, exigente y vertebrador de una línea 

coherente de conducta, puede estimarse poético 

en el más puro sentido de la palabra. Es bien 

cierto que la poderosa personalidad del joven 

abogado originó en la España de Franco un in­

mediato sentimiento de orfandad y desamparo 

ideológico a su desaparición; de ahí la explosión 

lírica coincidente con la creación del mito de 

,,El Ausente», perpetuada al confirmarse su fusi­

lamiento. No es menos cierto, sin embargo, que 

ha de entenderse el aspecto poético del ideario 

joseantoniano como base del espíritu concilia­

dor y autocrítico de algunos azules tras la gue­

rra. La revista Escorial o el reformismo del SEU 

desde los años cincuenta no son comprensibles 

sin aludir a este extremo. La poesía, a fin de 

cuentas, es promesa. Y Falange, incluidas las re­

nuncias y acomodos de gran parte de sus vale­

dores, fue, ante todo, un proyecto promisorio. 

(5) M. PRIMO DF. RIVERA Y ÜRQI.JIJO, Papeles póstumos de Jo.<Í: 
A.nto11io, Barcelona, Plaza & Janés, 1996, p. 60. 

(6) lbíd, p. 72. 

(7) !bid, p. HM. 

(8) F. X1M~NF7. l)f SANUOVAL, José Anto,iio (hiografia apasio­
nada), p. 63. 

(9) M. AR(;AYA ROCA, Entre fo espontáneo y lo difícil (Ap1mte; 
para una revisión de lo ético en José Amonio Primo de Rivcraj. 
Oviedo,Tarfe, 1996, pp. 21-29. 

(10) J.M. DE AREILZA, Así los lie visto, Barcelona, Planeta, 1974, 
pp. 158-160. 

(11) E. MAU.EA, Historia de una pasión argentina, Madrid, Espasa­
Calpe, 1969, p. 19. Qm:da pendiente la exploración de 
los conceptos de patriotismo en ambos autores, Primo de 
Rivera y Mallea, a quienes estimo muy coincidentes en 
algunos aspectos. 



(12) Á. DE DIEGO, •La mitifiación de José Antonio Primo de 
Rivera: El Ausenle>, en A. Buu.óN DE MENil07.A y L.E. Tooo­
RE.~ (Coords.), Rci,jsión de la .,uma dvil r..<pañola, Madrid, Ed. 
Actas, 2002, pp. 469-484. 

(13) R. FcRNÁNl)EZ-CUESTA, Intemperie, victoria y servido, Madrid, 
Prensa del Movimiento, 1951, p. 150. 

(14) Recomiendo encarecidamente el rescate de este excl"pcio­
nal poeta.Ver, por ejemplo,J. PANERO, Camos de 11frecimiento, 
Madrid. Héroe, 1936. 

(15) De entre los homenajes líricos a José Antonio Primo de 
Rivera deben citarse: Á. ANER, Retor1111 dr Iberia. Cinco 
glosas, Montevideo, 1938; M. ARROITl'1 JÁURF.GUI, Ele_~ía 
a Jo.,é .4monio, Poesía que Promete (Cuadern<>5 del 50.º 
aniversario), Madrid, 1986; R. Duvo, G10RGETA. Evo­

cació11 de José .4nt,mio, Madrid, Delegación Nacional de 
Organizaciones-Departamento de Prensa y Publicacio­
nc:'s, 1964; C. ESPINA, José Antonio d,· España, Madrid/ 
Barcelona. Eds. Huerto Cerrado, 1941; 1~ GAMO ÜRTE~A. 
Corona., de la11rd qut para ex,,mar la., más excelsas sienes ha 
tejido dc11<Jtarnente el más imign/firanre de los ,,ates español<-s, 
Pedro Gamo Ortega a .José .-lntonio, a E.<pa,ia mi patria, al 
Caudilfo, al D,o~ de las vi{l<>rias, sil., Imp. Ltgr. Suct:sores 
Omedes, 1939; M. HALCÓN. José A11to11i,,. Tres e11oco1cio11es, 
s/1., si ed., 1940; J. HERNÁNDEZ MANC:1-!ÚN, H,m11·11a,ie ptrpr­
t110. Romance "José Antonio, Valencia. 1959: M.ªl. M.~1niN, 
TrilPgía a José Antonio, sil.. slf.; M. PARRA CELA.YA, ]Mé 
A111011io en la poc.<ía, Barcelona, Círculo Cultural Hispánico, 
1973; D. RIDRLIEJO, Qfi-mda a José Ant<lnio, Alicante. Sc:'c­
ción Fcm.-mna de FET y de las JONS, 1946: E. SuAREZ. 
Rrrordaci6n d,· José Antonio, s/1. (Madrid), 1944; VV.AA .. 
C.1ron11 de soneto.< en honor de Jost Antonio Primo dr Ria'!'ra, 
Barcelona.Jerarquía. 1939; y VV.AA., Elegía de los campos 
)' dr /t,s vie11tos r11 el corre¡o de Jo.é A11tonio, Madrid. Eds. 
Haz, slf. (1959). 

(16) El Adel,lllto, 7-IV-1937. Brañosera era el pseudónimo de 
José del Río Sainz. 

(17) J. GóMFZ MALA<,A, Romances a.:mlts, Á,·ila, 1937. 
(18) Como botón de muestra nos sirve la nota qu" la Jefatura 

Provincial de Falange en Salamanca mandó insertar en 
la prensa en mano del mismo año: •[ ... ¡ Ante tamañas 
prevaricaciones surgió la inextinguible figura del inmor­
tal Jos¿ Antonio Primo de Rivera, par a con L-ítigo de legí-­
rima justicia expulsar dd Templo de la Patria a los mer­
caderes contemporáneos que tienen d corazón encerrado 
dentro de su caja de caudales•. Adda11to. Diario de Sal,1-
manca, 12-111-1937. 

(19) F: DE URRUTIA, Poema.< d,· la Fa/a,1,l/e eterna, Santander. 
1938. 

{20) •Elegía de lm campo~ y de los vit"ntos en el cortejo de José 
Antonio•. Haz, sin lub-ar de publicación ni fecha. 

í:!1) Ridruejo, si bien reconoce •la mayor resen·a o desgana• 
dt: los rapsodas comprometidos con el bando nacional 
(•talantl" nacionalista-restaurador. compatible en muchos 
de nosotros con una esperanza fururista renovadora•). 
afirma igualmeme qu<' no discute •la sinceridad y el ardor 
con que los poetas de la parte nacionalista se vincularon 
a la., esperanzas de la guerra. anversos de sus horrores. 
1--. J Los poetas valiosos de ese lado protesab;m una esté­
tica personalista y no socialista. Y además -al contrario 
de lo que sucedía en la parte contraria- los que hubie­
ran podido rnoviliza,les no creían en d valor militar de la 
literatura, y el l'n_f?tlgtment no éra su dogma». D. RlllRUEJO, 
Entre lirerarura y polític.i, Madrid, Seminarios y Ediciones, 
1973. pp. 25-:!ó. 

(22) La estela di, la Co,01,a trató de seguirla unos años después 
la obra Qfre,,da lírica a Josr Luis de Arrese en el IV año de su 

mando, Madrid, 1945. Repetían algunas buenas plumas, pero 
evidentemente Arrese no era José Antonio ni el homenaje 
rehuía la untuosidad. 

(23) Y. Revista de la mujer, noviembre de 1938. 
(24) J.C. MAINER, Falange y literatura, Barcelona, Labor, 1971, 

pp. 297-298. 
(25) &oriol, n.º 1. novtembre de 1940. 
(26) Poesía, por Dionisio Ridruejo; y Recuerdo de Dionisio 

Ridru~jo. por Manuel Machado. Luis Felipe Vivanco. Anto­
nio Marichalar, Luis Rosales y Pedro Laín Entralgo. Madrid, 
Escorial, 1942, p. 400. 

(27) Otras de sus obras son P.,rsía en armas {1940), Fábula 
de la doncella y el río (1943). Poesía en armas. Cuadernos 
de la campaña de Rusia, E11 la soledad del tiempo (1944): 
los libros de ensayo: br a(f?unM ocasfonrs ( 1960) y Escrito 
en F.spaña ( l 963): o su autobiografía Casi unas memorias 
(1975). 

(28) Cilftltld dr sonetos //rico.• en h11nor de José A111(>11io Primo de 
River,2, Granada, Fuerza Nueva, 1975, p. 15. 

(29) F. XtMÉNF.7. DE S.vmovAJ..José Amonio (bioJ¡r(!fia ap,tsio11ada), 
pp. 397-400. 

(30) La citada composiciim arranca así: «Vit'mos del pueblo me 
11..-van. / vientos dd pueblo me arrastran, / me esparcen el 
corazón / y me aventan la ga'l,>anta•. 

(31) Ver www.ideal...-s/poesia/petere.htm. 
(32) R~ulta palpable cierra similitud t"n el espíritu del penúl­

timo verso d,· •En el recuerdo de José Antonio• ( •Y enm· 
el rumor qué clama con tu ausencia•) y ),1 composición 
XIV de la obra cita de C..-rnuda (•Tu lt'Vé ausencia, eco 
sin nota. tiempo sin historia, / pasando igual que un 
ala, / déja una verdad transparente, / verdad que supo 
y no sintió, / verdad que vio y no quiso•). El último 
verso implica, aunque, en sentido contrario, una paráfra­
sis cuasi literal de la poesía que encabeza el libro cernu­
diano ( •Donde ha bit<" el olvido, / en los vastos jardines 
sin aurora; / donde yo sólo sea / memoria de una piedra 
sepultada entre hortigas / sobre la cual el viento escapa a 
sus insomnios ... •). Cernuda, en realidad, pisaba sobre las 
marcas de la rima número 51 de Gustavo Adolfo Béc­
quer: •( ... ) En donde esté una piedra solitaria / sin ins­
crip<·ión alguna, I donde habite el olvido. / allí estará mi 
tumba•. 

(33) Corona de sonetos, p. 19. 
(34) En prosa publicará. entre otras, Aferli11 e familia (1955). A.< 

tronica., do soch,mtrr (1958). Si o vdl~ S1mbad 11(1/1-esr Ó.< illa.< 
(1961) o lAs mc>erdad,·s de Ulisrs (1962).J.C. MAINER, Fa/an_{!f 
y literatura, p. 295. 

(35) Prólogo a Á. CuNQUE!RO, Antología pc>ética, Barcelona. Plaza 
& Janés, 1983, p. !J. 

(36) C,,ro11a de sonetos, p. 21. 

(37) D. ALONSO, •La poesía de Gerardo Diego•, recogido en 
E Rico, Hi.<rvria y Critica de la Litemt11ra españ11/a, Barce­
lona, Crítica, 1984. vol. VII. pp. 502-503. 

(38) Coro11a dr sonetos, p. 29. 
(39) Para la 1onm•nt05a relación de Laín con FE de las JONS, 

que tantos puntos presenta en común rnn la de Ridruejo, 
vfase su libro de memorias, Drsrargo d,· amrienáa, Madrid, 
Alianza, 1989. 

(40) Corona de sonetM, p. 33. 
(41) lbíd., p.37. 
( 42) Ibíd., p. 41. 
(43) Véase pare el análisis de estos autores M. MANTERO, Poe1a, 

rsparlole.• de po.<gurrra, Madrid, Espasa, 19B6. 
(44) Cor.11111 de sonet"·'• p. 43. 
(45) lbíd., p. 55. 
(46) lbíd., p. 57. 
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